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Siempre me interesó el simbolismo de la famosa frase Bíblica “el amor mueve montañas”. Esta película, confieso que me ayudó a entenderla un poco mas. Cuando aparece el amor, ya nada se opone, todo se integra generando una fuerza tal que supera lo que se creía insuperable.

Se trata de Alex que nace sexualmente ambigua, masculina y femenina. Los padres deciden no operarla y aceptarla como es. Ella en un futuro decidirá sobre su identidad. Pero sin embargo deciden trasladarse de Bs. As. A un lugar apartado cerca de Pirlápolis en el Uruguay; para protegerla de la mirada de los demás. Ahora Alex tiene 15 años y su desarrollo genital masculino le hace sentir un monstruo. Su conducta es extraña pero su mirada y gestos mas profundos son claramente femeninos. La madre (Valeria Berucelli) angustiada decide invitar a una amiga de Bs. As. Casada con un cirujano para que vea la posibilidad de ser operada. El padre Krakun (Darín) se opone, aunque averigua sobre el caso, es biólogo marino  y especialmente estudia las tortugas que tienen sus órganos sexuales ocultos por la doble caparazón. Es significativo el valor simbólico que tradicionalmente tiene la tortuga: expresa la ambivalencia (pues viven tanto en el agua como en tierra) y la intimidad de la identidad protegida durante su prolongada vida. Ambigua y protegida para no ser descubierta en su identidad sexual, así es Alex. Cuando llega al desarrollo adolescente empiezan los problemas de conducta que tanto angustian a la madre.
En su desesperación, luego que Alex fue violentamente desnudada para verle sus genitales, el padre va a ver a un hombre que atiende en una estación de servicio con su familia, pues se entera que también nació intersexual. Este le cuenta que sus padres lo castran genitalmente como varón  teniendo él claramente una identidad psicológica masculina. Logró armar su familia y adoptar una hija gracias al amor que existe con su mujer.

La “caparazón” empieza a romperse y ya todo el pueblo se entera, está desprotegida. En un dialogo con su padre Alex le dice por primera vez “no me importa lo que diga la gente” ¿Por qué puede ahora Alex asumir ser intersexual ante los demás?
La hipótesis que me convence es que  junto a la llegada de los amigos de la madre viene su hijo, Álvaro de 18 años, el cual se muestra también ambiguo en su identidad. También es un chico extraño. Un día, Álvaro, la ofende al rechazarla y se da cuenta que él también es un marginado y sale corriendo tras ella. En el cuarto tienen una relación sexual donde Alex descubre el placer desde su rol masculino y Álvaro vive lo mismo desde el rol femenino. El padre de Alex los vé asombrado y no dice nada y el padre de Álvaro, luego en un diálogo íntimo con él, le confiesa su alegría que le guste Alex, pues temía que él fuera “puto”.

Este cruce de identidades biológicas y psicológicas resultaron para ambos, Álvaro y Alex, un gran descubrimiento que ocultan: se habían enamorado como varón y mujer. Ella lo evita hasta el día que se vuelven a Bs. As., allí solos se confiesan que habían disfrutado de esa relación y que estaban enamorados. Ella le dice “no me imaginé¨ que me podía enamorar de un hombre como vos”.
Algo habría hecho el amor y la psicología que la cirugía no hubiera podido lograr; integrar la incongruencia de la naturaleza e identidad psicológica como varón o mujer. Cuando nos encontramos con nosotros mismos y podemos compartir, la mirada de los otros no es relevante.
La ultima escena no tiene desperdicio, cuando las amigas y Álvaro ya se habían ido, los tres regresan por la rambla y Alex por primera vez toma el brazo del padre para que la abrace como una hija, ella se había encontrado, ahora necesitaba ser reconocida. El padre hace mas evidente ese encuentro con un abrazo aún mas manifiesto.

Queda el interrogante del futuro, pero ahora sabemos que eso se construye aceptando y compartiendo nuestras ambigüedades que la sociedad en general pone en conflíto. El símbolo de la tortuga nos responde “es posible ser animal de agua y de tierra”. ¿”Será este el motivo de la pasión del padre biólogo por las tortugas? No lo podemos saber desde la película, pero esta si nos enseña que mas importante que la prepotencia, de cómo la sociedad nos impone “que es normal”, esta el amor que “mueve montañas” que hace tolerante la ambigüedad y nuestras contradicciones. La solidaridad entre la materia biológica y el espíritu humano es mucho mayor de lo que creemos.
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